
LOS HERALDOS, TALTIB 0 Y EURIP DES

Eatre Ias atribuciones que se asignaron a Hermes fué, sin duda,
Ia más popular Ia de heraldo o mensajero de !os dioses, x^coC
d&av(hu)v, 9ctov. En el concepto de Ios hombres, él es el heraldo por
excelencia, el orgullo de los mismos l. En este sentido se Ie imagi-
naba como un hombre fuerte , barbudo, y para el lo debió ser deci-
siva Ia idea que se tenía del heraldo, pues, para este cargo, parece
que sólo se eligieron hombres maduros y razonables -, Como sím-
bolo de su dignidad de heraldo llevaba el x^puxeiov, que, en princi-
pio, tenía Ia forma sencilla de un cayado o de un ax^ipov como Io
llevaban los heraldos homéricos, pero que luego ^e adornó de di-
versas maneras. El Himno homérico a Hermes (v. 258 sgs.) nos
alecciona acerca de Ia u t i l idad de este bastón; de é1, dice el pceta
que tenía tres hojas o ramificaciones, que era de oro, que concedía
felicidad y riqueza, que protegía a su portador y era un apoyo en
todas las buenas palabras y acciones. Con él en !a mano, Hermes
adormece a los hombres que quiere o despierta a los que duermen
y conduce al Hades a las almas de los pretendientes muertos
(Od. V1 47 sgs. y XXIV1 3); también en Ia Ilíada (XXIV, 343) se pre-
para con el bastón a coniucir a Príatno al campamento de los
aqueos. Se trata, pues, aquí de un bastón mágico de forma bifurca-
da. Luego, con el tiempo, ya tn el siglo vi, se representa en Ia
forma 00 entrelazada que recibe el nombre de x^púxe tov por llevar-
lo el heraldo de los dioses y convertirse en atributo de Hermes ;;.

1 EsguiLO, Agamenón, 515: 'Ep tL i jv , oíXov x^p-jxa x^pv/u>v 3¿3«;.
2 11. VII 276; XXIV, 282; Od. I I , 38,
3 W. H. RoscMER, Ausführliches Lexikon der griechischen und römischen

My/Ao/o#fe,Leirzigl><86-1890, I coI. 2365.-Una prueba de que el x^p6xetov
perdió su s ignif icado mágico Io encuent ra Ni lsson (Geschichte dergriechischen
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Aun cuando las Fuentes antiguas vaciian en cuanto al nombre de
Ia madre de Ia estirpe de Ios heraldos ', en cambio todas coinciden
en conceder Ia paternidad a Hermes. Así el nacido en el opo;
K>;p'jxtov en Tanagra ", el fteow x^ou^ que lleva el bastón de heraldo,
es por naturaleza el antepasado del linaje de los heraldos. Su hijo,
Cérix, es el padre común de Ia estirpe sacerdotal de los Cérices,
Ios cuales, juntamente con los Eumólpidas, ejercían las dignidades
sacerdotales más importantes en los misterios de Eleusis t ;.

Por su origen y por sus funciones eran los heraldos inviolables :

y debían reunir en su persona ciertas condiciones morales y físicas:
veraces s, prudentes, voz fuer te ; t y memoria privilegiada. La misma
palabra xv-pu^ evoca Ia idea de algo que resuena, de gloria, de ala-
banza lü. En los poemas homéricos tienen los heraldos un papel
importante,yla palabra con que se Ie designa en Ia OJisea,^jUoepyo:,
indica que son hombres que ílcvan a cabo cosas útiles para Ia co-
munidad. También reciben los epítetos de freioc, 8tupiXot yson siem-
pre queridos y honrados por sus príncipes. Como distintivo llevan
el ax7¡xtpov y sus funciones son diversas: llaman a laasamblea,
a:tuan en los sacrificios, invitan a los hombres a Ia lucha, entablan
negociaciones con los enemigos, pr*paran, a veces, y presentan las
comidas, y siempre son activos y diligentes servidores (oip^pot
ftsp<kov7Es). Conocemos algunos de sus nombres citadosen Ia Ilía-

Reiigion. München 1950, I. p. 5OS sgs.) en un Iecitos deJena, en el cual aparece
Hermes líevando en una mano el x^p4xeiov y en Ia otra el bastón mágico bi-
furcado.

4 PAUSANiAS1 1, 38, 3 menciona a Aglaura; Pollux VIII, 103 a Pandrosa. Dit-
tenberger (Hermes XX, 2, 2) ha querido demostrar que en Ia tradición genti l de
los Cérices, Hermes y Herse eran considerados los padres de Cérix.

5 PAUS., IX, 20, 3.-J. OEHLPR en RE Xt, A, 3*8.
6 M. P. FoucART, Les grands mystères d'Eleusis. Paris, s. a. p. 13.
7 POLL., VIIl, 139: tt),u-oi. S'^aav xai éçîjv aùioìc xavTcr/óae áoetõç tévai.
8 PiATON, Leyes, 941 a, dice que el heraldo engañador debe ser acusado y

juzgado como un criminal ante eI tribunal de Hermes y Zeus.
« Xqú'^Vrfoi (IL II, 50, 44?, etc.; Od. II, 6), ^epocpwvot (IL XVIII, 505).
10 Según OsTERMANN (De praeconibus Graeconim, Marburg 1845, p.9)

xr|puJ vendría de v^puetv, sonum edere. - H o n . M A N N (Etymologisches Wörterbuch
des Griechischen, Munich 1950) Io relaciona con xapxaípio *resueno», a. i, carkati
«menciono alabando».
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da y en Ia Odisea: Taltibio y Euríbates, hera'dos de Agsmenón;
Euríbatcs, el ítacense, de Uüses; Esténtor, de Néstor; Odio, de Ayax;
Ideo, de Príarno; Dolón, el troyaro, muetío pcr Ul i<esy Diomedes,
era hijo del divino heraldo Eumedes, rico en oro y en bronce.

Si bien en Ia l l íada dos son los heraldos de Agamenón, !a figu
ra, según parece muy antigua de Euríbates, se desvanece frente a
Tal t ib io ,e lhera ldode los príncipes inmigrantes y dominadores,
que luego se convierte en el verdadero heraldo de Agamenón u.
El nombre es de por sí significativo: TwXftußio; equivaldría a «pujante
fuerza vita!> '-, exponente de sus cualidades reflejadas en elpredo
minio que iba adquiriendo su figura. En Ia l l íada aparece siempre
al lado de Agamenón: por encargo suyo va, con Euríbates a Ia tien-
da de Aquiles para llevarse a Briseida; cuando Menelao es herido
por Pándaro, Ie manda el Atrida ir a buscar al médico Macaón; en
lace lebrac ióndelossacr i f ic ios , junto a lpas tor de hornbres está
TaI t ib io ,cuyavozsemeja Ia de una deidad (XlX, 250; Ta»Jßioc
os frscT) evaXíyxío; aOS>;v); finalmente cuando Héctor y Ayax se dispo-
nen a luchar de cerca con las espadas, él e Ideo, ambos prudentes
mensajeros de Zeus y de los hombres, in terpcnen sus cetros 1:: y
les exhortan a cesar en Ia lucha.

La fama de Taltibio, vigorizada por cl i n f l u j o de Ia epopeya, fué
creciendo cada vez más y después de su muerte se Ie veneró como
un héroe. En diversas ciudades de Orecia, en Micenas, en Ia aquea
Egión, en Esparta u se mostraba su tumba y era honraclo con sa-

1^ C. CESSI, Storia della Letteratura Greca. Torino ¡933, I p. 524, n. 54. Se-
gún C. ROBERT (Studien zurIlias, Ber l in 190; p. 489) el heraldo de Ulises, Euri-
bates, B 184, está tomado de Ia Odisea-Nostos T 247, cuyo autor, a su vez, Io
había bautizado según el heraldo de A g i m e n ó n en Ia Urilias, así que Ia f igura ,
en forma t ransformada, vuelve a Ia I I iada de donde procede.

'- Según M. PAPE-G. E. BENSELER (Wörterbuch der griechischen Eigenna-
men. Braunschweig, 1911) que Io hacen der ivar del inusi tado &aXeOe-jco: &a/ifhu.
Para Eustaquio, p. 110, 3, s ignif ica ó i>aX/,tuv Tr4V ßor,v.

13 Ei cetro o bastón era imperecedero. Por él se j u r a y de él recibe un po-
der e inspiración. También Io sostiene el rey o juez y todo aquél que se dirige
a Ia asamblea. Era como dice R. B. Ox iANS (The origins of European Thought.
Cambridge, 1954) «the life-power in s t r i k ing transmission form».

14 PAUS. (IiI1 12, 7) habla sólo de un ¡iv^u/, pero en otro lugar (VH, 24, 1)
informa acerca de Ia tumba de Tal t ib io : Tu/>/j->/j voO xr,fjuxoc ^uc&o; xé/waT«'..

Universidad Pontificia de Salamanca



;vl8 Juno PAi.i . i ÊoNET

crificios püblicos. Incluso se Ie atr ibuyó ser fundador de Ia colonia
de Tegea en Creta '". Pero principalmente fué venerado en Esparta
en donde Taltibio era considerado como el antepasado de los he-

«

raidos del Estado, Ia estirpe predórica de los Taltibíadas, que ac-
tuaban de embajadores vitalicios del Estado l t;.

Un informe muy precioso acerca de Taltibio nos Io da Heródo-
to (VIl1 134 137), cuya narración sobre Ia cólera del mismo llegóa
ser proverbial. Es un ejemplo más, entre los muchos que nos ofre-
ce el historiador, de que grandes delitosocasionangrandescastigos
de los dioses '7. Los espartanos al ver que los sacrificios les eran
siempre desfavorables, conjeturaron I s que Taltibio estaba encole-
rizado a causa del asesinatu de los embajadores, que, en cierta oca-
sión, Ies había enviado Darío para que les entregaran agua y tierra
en señal de sumisión. Sólo por medio de Ia expiación de un espar-
tano podía ser reconciliada Ia protección del derecho de los espar-
tanos. Entonces se ofrecieron Espertio y Bulis para ir a Susa y en-
tregarse al rey de los persas, a Ia sazón Jerjes. Aunque ambos se
negaron a postrarse ante el Gran Rey y dieron muestras del senti-
miento de libertad griego, fueron dejados en libertad, porque Jer-
jes no quiso expiar Ia terrible muerte de los persas con otra igual,
ya que los lacedemonios, al matar a los heraldos, habíanviolado Ia
costumbre de todos los hombres. A pesar de ello, con Ia vuelta de
losdosvolun ta r ios ,cesoIaco le ra de Taltibio. Como maravilloso
añade Heródoto que más tarde, en el año 430, en una guerra entre
atenienses y lacedemonios, los hijos precisamente de Espertio y Bu-
IU, fueron capturados por los atenienses en el Helesponto y, lleva-
dos a Atenas, ejecutados. La suposición del historiador es que, con
ello, había un nuevo despertar de Ia cólera de Taltibio l ! l. Así Ia

15 Según Exc. StRAH. 10, 34 •- STEPH. Bv/.
16 RE IV A col. 2088. Según Hesvcii. v. Weoxr,p-jxe; es también el antepasa-

do de esta familia de sacerdotes de Eleuteria.
17 J O H N L. MYRES, Herodotus,father ofhistory. Oxford, 1953, p. 46.
1K Ya por Ia función de Taltibio como protector de los heraldos, ya por

habérselo declarado un oráculo (W.Hw-J.WELLS,AcommentaryonHerodO'
fus. Oxford. 1950.II,p. 179).

iy VlI , 137,1: oït. ¡lèv |up xwTéoxe^s ¿q a-ffé/ou; r( "lV/.ih3io'j u.^vi; oòfiè ¿-aúouTu
rp!v T1 ¿íijXfte, TO Síxatov oÚTw e-fepe.
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vanganzadeTa l t ib io , combinandohero i smoycr imen , e sun nota-
ble ejemplo de Ia doctrina de Ia Némesis.

Para laantigüedad de Ia tradición de Taltibio, además de Heró-
doto, contamos con diversas representaciones plásticas yconel tes-
timonio literario, en particular de Eurípides. En Ias pinturas de los
vasos aparece varias veces representado Taltibio, principalmente en
el motivo de ir a buscar a Briseida: así el escífos de Hierón en el
museo del Louvre, en el cual Taltibio con clámide y botas de
montar, con yelmo y espada y en Ia mano izquierda el xr,p6xe:ov,
con gesto asombrado sigue a su señor, que conduce a Briseida 2".
En otra rapresentación se muestra a Taltibio, junto a Electra, en Ia
tumba de Agamenón, y a menudo aparece Taltibio como persona
que participa en el asesinato de Egisto, con Orestes, sosteniendo el
brazo de Clitemnestra e impidiendo que ésta dé un golpe de hacha
a Orestes -1 .

En cuanto a las fuentes literarias, hay una tradición que recoge
Nicolás Damasceno - ~ , según Ia cual después que Egisto hubo
muer toaAgamenónporconse jode Clitemnestra, quiso m a t a r a
Orestes, pero Taltibio salvándolo del peligro Io ocultó y Io llevó a
Ia Fócida junto a Estrofio. Basándose en este testimonio, C. Robert
2:5, quiere ver en Sófocles y Eurípides huellas ais!adas de Ia figura
de Taltibio. El ^aioa^r^ de Ia Electra del primero desempeñaría,
en su relación con Orestes, el mismo papel que Taltibio en Nico-
lás Damasceno: ha salvado al muchacho a quien también amenaza-
ba Ia muerte, Io ha refugiado en Fócida, Io ha criado allí y Io vuel-
ve como vengador del padre. También en Ia Electra de Eurípides el
*peoßuc es el que ha salvado a Orestes y ayuda de palabra y acción
a Ia realización de Ia venganza, como Taltibio según Ia antigua tra-
dición. Para el ya citado Robert -4, esta versión procedería de Ia

'2(} A. BAUMi-:isTi:R, Denkmäler des klassischen Altertums. Munich lfi85,
I, 721.

-1 BAUMKlSTER, 00. Ctt. I I , p. 1114 .

- Exc. de insid. Cod. Escor. foi . 77 = C. MuLLi:R, FHG III, fr. 34 p. 374:
OTt Aqrafros 'AY«¡i£¡tvovu xTsiva;, TÒv 3uoL/.Ea a*jti3o'jX^ 7f(- -pwjLiXQ^ KXuTuip.v^aTp«;

xat ~òv 'OpéoTTjV TOv -oö \Aya¡u¡r>ovo; uíov qisA),sv avsAeiv. ToüTov oi eppúoaTo

JaXftúpioc E^ua^ctoac xat ex;>sasvo; sÍc TT1V <Ptoxi5a zap« —Tpó'^tov.
23 C. RoHERT, Büd und Lied. Berl ín 1881 p. 165 sgs.
^ RObERT1 00. cit. p. 172 sgs.
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Ofes t í adadeEs tes íco roen lacua l desempeñaba un gran papele l
heraldo, y cuyo argumento sería el siguiente: luego que Clitemnes-
tra ha dado muerte a Agamenón, el ama Laodamia entrega elpe-
qucno Oretes a las fieles manos de Taltibio que Io pone a salvo.
Han pasado diez años y C!itemnestra sueña que se Ie aproxima un
dragóa con Ia testa sangrienta, pero que de pronto se convierte en
e lesposoases inado ,quedenuevo secasa con ells; que pare un
dragón y cuando Ie va a dar el pecho, bebe sangre con Ia leche.
Despiértase asustada y, como no se atreve a ir a Ia tumba de Aga-
menón, envía, con una ofrenda mortuoria, a Electra, a quien acom-
paña Ia vieja ama de Orestes. Electra eslá sentada llena de tristeza
junto a Ia tumba de su padre, cuando se aproximan un joven y un
anciano, Orestes y Taltibio. El hera!do y Laodamia se reconocen y
provocan el reconocimiento de los hermanos. Orestes saca su es-
pada y Ia consag'a a Ia tumba del padre para Ia venganza. Se intro-
duce luego en el palacio, mientras Taltibio hace guardia fuera,y ma-
ta a Egisto que está sentado en el trono de Agamenón. Clitemnes-
tra corre en auxilio de Egisto ccn el hacha con Ia cual mató a su
esposo. Un grito de Electra advierte a Orestes, pero ya Taltibio ha
cogido a Clitemnestrae impide Ia muerte de Orestes. Con el ma-
tricidio terminaría el drama.

En Iastragedias conservadas de Esquilo no aparece este perso-
naje, pero detrás del x^pu^ de Agamenón creemos ver a su fiel he-
raldo TaItibio. Sin embargo, a parte de que Esquilo creó un verda-
dero tipo de heraldo, que representaba una determinada clase de Ia
sociedad, y Ie dió algo del estilo áspero y rudo, como ya se en-
cuentra en el guardián, el prestigio del cual gozaba Taltibio fué de-
cisivo y no podía prestarse al papel trágicamente irónico que de-
sempeña el heraldo en Ia citadatragedia de Esquilo. En medio de
Ia atmósfera tensa, cargada de funestos presagios, Ia alegría jubilo-
sa del heraldo y su inconsciencia, contrastan demasiado con Ia dis-
creción y prudencia del rey 2:> para que este heraldo pueda llamar-
se Taltibio, prototipo de los heraldos prudentes y oportunos.

Más papel que los anteriores concede Eurípides, en dos de sus

:''. E. F R A E N K E i . . Aeschylus, Agamemnon. O x f o r d 1950, T. Il p. 21M.
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tragedias, al personaje que nos o:upa, y si bien eri el las actúa
también como un «YY£^°íi su personalidad es más relevante y refi-
nada que Ia de un simple mensajero, pues está caracterzado por su
papel en Ia acción y por sus sentimientos de humanidad frente a
lssdesdichasde Hécuba.

Los rasgos simpáticos con que aparece Taltibio an Hécuba y
Las Troyonas son tanto ma> de notar, por cuanto los heraldos de
Eurípides t ienen un papel antipático: no sólo no son satélites de
sus señores, sino que son presentados como charlatanes, fanfar ro-
nes, con Ia enojosa costumbre de exagerar los hechos. Fué ya no-
tado por los antiguos el odio de Eurípides contra esta clase de in-
dividuos, pero no se sabe el verdadero motivo 2li. Lo cierto parece
ser que, con ello, Eurípides se hace eco del sentimiento popular de
aversión hacia estos funcionarios, los cuales, si bien siempre con-
servaron sus prerrogativas, en el desempeño de su cargo cometie-
ron algunos abusos que Ios hicieron impopulares '27.

Solamente Taltibio es presentado como un buen hombre en Hé-
cuba y Las Troyanas, Io cual seguramente se debe a su antigua tra-
d i c i ó n . E n l a p r i m e r a d e d i c h a s tragedias, mientras Agamenón es
representado como una figura vacilante, egoísta, inclinada al buen
parecer, y Ulises aparece especialmente antipático, f r í o y duro de
corazón, Taltibio, en cambio, es de naturalexa más distinguida, mo-
vido a compasión por Hécuba -s, a quien ha de comunicar Ia triste

2<; P. MASUUKRAY. Euripide et ses idées. Paris 1908 p. 33^. Schol. Orcstes
V. 895: TO yap ^avoc TOioGiov. Kai áv ¿tXAoíí xct"u "oiv xr,poxtov /,¿yei, ü~i tieí ~rr.t

azépjttt x7]poxtov XáXov. Cfr. también Herácl. 29J; SupI. 426, 461, 567; Troy.
424 sgs.

27 La apreciación oficial era sín embargo distinta. El xr,puJ era ciudadano y
funcionar io , y en ciertas fami l ias el cargo era heredi tar io . Así Eucles, en tiempo
de Ia democracia restaurada, se sintió muy orgulloso de su empleo y transmitió
en herencia cargo y fama a los suyos (cfr . W i L A M O w n / . Herakies. Berlín 1909,
p. 122, n. 18; asimismo art. Keryx. en RE XI A. 348 sgs.) Eurípides también hace
u n a c o n c e s i o n a l a i n v i o l a b i : i d a d de !os he ra Idos : enLos / /mk / / r f a s , e I r eyde
Atenas, Demofonte , exci tado por Ia osadía deI heraldo de Euristeo, Copreo,
está a punío de her i r Ia sacrosantidad de los heraldos (v. 267 sg:a.), pero el coro
leadvie r te que respete las xo ivo i vo|ioi .

28 W.SaiMin-STAi-;m.iN. Geschichte derGriechiscfien Liferatur,Vtt, 1,3.
Munich 1940, p. 466 sgs.
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noticia de Ia muerte de su hija Polixena. Al ver a Ia reina abruma-
da por el peso del infortunio, postrada en tierra, se compadece de
ella, y expresa Ia opinión de que es prefer ib le Ia muerte antes que
caer en una suerte ignominiosa. Para él, Hécuba es una desventu-
rada mujer, Ia más desgraciada de todas Ias mujeres (rjv«ix¿jv
o'jo7ux£TTát7]v fr' óptb). Ayuda a levantarla y Ie cuenta el doloroso
trance de Ia ejecución de Polixena. Compasión y ternura corren a
Io largo de toda Ia narración, y es de notar eI empeño de Taltibio
en hacer resaltar lad ignidad con que soportó su suerte Ia h i ja ,em
peño que tiene como fin aliviar en Io posible el dolor de Ia madre.

En Las Troyanas, Taltibio tiene un papel técnicamente impor-
tante, porque, si bien Ia acción espontánea y externa de esta trage-
dia es del todo insignificante y un i fo rme ^1 cada escena se introdu-
ce con un nuevo rnensaje del heraldo. Primero viene con unencar-
go oficial: comunicar a las desgraciadas mujeres su destino. Cada
una de ellas ha sido otorgada a un jefe aqiieo; así esto da ocasión
a l p o e t a p a r a q u e c a d a m e n s a j e d e l heraldo desate las quejas de
Hécuba y del coro. La ambigua respuesta de Taltibio acerca del
destino de Polixena, que no permiie a Hécuba comprender Ia terri-
ble verdad, está inspirada por un humano sentido de compasión : t o .
Mención especial merece Casandra, Ia cual ha sido concedida a
Agamenón. En embriaguezextática surge Ia vidente con Ia antor-
cha nupcial en Ia mano, y en conmovedoras palabras asegura a su
madre que ella está destinada a ser Ia ruina de Ia casa de los Atri-
das. Taltibio reprocha a Casandra sus discursos ofensivos y dice
que él, un pobre hombre, renunciaría, de todas maneras, a tener una
loca ridicula como Casandra. Aquí Eurípides, como Esquilo en su
Agamenón, ha enfrentado el hombre excepcional, trágico, con el
hombre medio sin problemas: para Taltibio el gran señor no de-
mostrabatenermásrazón que cualquier hombreinsignif icanteM .

2f> SCHID-O. STAEHLIN, ob. CU. p. 4n7.
3Í) Además, Ia despreocupación de ía madre por saber con certeza Ia suer te

de su hija, en Io cual se ha querido ver una fal ta contra Ia psicología, está moti-
vada, técnicamente, por cuanto Ia muerte de Ia h i ja había sido tratada ya en
Hécuba.

:il Troy. 411 sgs. c f r . W. H. pRiEDRicH. Euripides und Diphilos. Munich,
1953; p. 73.
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Al decir a Hécuba que deberá seguirle cuando vaya a buscarla para
Ulises, Casandra expresa al heraldo y a toda su clase su desprecio
y Ie muestra Ia verdadera imagen del fu tu ro que Apolo Ie ha des-
cubierto.

Como en esta escena, tambiéa Taltibio da un nuevo giro a Ia
escena de Andrómaca (v. 709 sgs.). En efecto: todavía les queda, a
ella y a su madre, una esperanza: que Astiánax pueda ser salvado
y sea el renovador del reino de los Priamidas. Pero ol.ra vez apa-
rece el heraldo y anuncia, contra su voluntad y vacilando, Ia deci-
sión de los aqueos de que el niño debe ser arrojado desdelo alto
de las torres de Troya. Con emocionantes palabras de despedida,
entrega Andrómaca a su querido hijo, y ante tal espectáculo el he-
raldo se compadece del niño y laméntase de que estas embajadas
se las hagan gentes insensibles a Ia compasión.

En Ia ú l t ima escena es traído el cadáver de Astiánax sobre el
escudo de Héctor, tomado en botín. De nuevo Taltibio informa
que, Neoptólemo, dada !a situación apurada de su abuelo Peleo,
se ha visto obligado a part i r con Andrómaca y Ia prisa del señor no
hapermitido a Ia madre dar sepu l tu raa l hijo. El compasivo heral-
do ayuda a Hécuba a cumpiir con los ritos, y no sólo ha bañado el
cuerpo del niño en las aguas del Escamandro, sino que él mismo
cava Ia fosa para Ia tumba. Pero Taltibio debe cumplir las órdenes,
y así exhorta a los soldados para que se den prisa en incendiar a
Troya y comunicar a Hécuba que ha llegado Ia hora de ser entre-
gada a Ulises.

Pasemos ahora a Ia tragedia Orestes, en Ia cual Eurípides emite
opiniones desfavorables para Taltibio. Ya hemos dicho que Casan-
dra tiene palabrasduras, pero enrea l idad no van dirigidas directa-
mente contra Taltibio, sino en general contra los heraldos. Con ra-
zón afirma Wilamowitz :;-, que Eurípides persiguió con extraño
odio a los heraldos como comunes almas de criados, para, con
ellos, atacar a los empleados subalternos, a menudo cIe condición
no libre, los cuales en Ia democracia ateniense realizaban, de hecho,
los negocios, en vez de los empleados elegidos a suerte que cambia-
ban cada año. Junto con esta aversión hacia los heraldos, Ia posición

32 Griechische Tragoedien. Berlin, 1910, T. I i I , p. 270.
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de Eurípides frente a Esparta, nos ayudará también a comprenc'er
Ia opinión del trágico desfavorable a TaItibio.

La animosidad del poeta contra Esparta y su política, fué nota-
da por los antiguos y abundan en Ias tragedias de Eurípides las ex-
presiones malévolas, de malquerencia y : . En particular este odio se
manifiesta en Andrómaca y los dardos van dirigidos contra Mene-
lao, que encarna Ia manera de ser espartana No puede ser fortuito
el hecho de que aquellas tragedias enlas cuales,segun hemos vis-
to, Taltibio está representado como un hombre bondadoso, perte-
necen a un período de Ia vida de Eurípides, en que se mitigó un
tanto este odio contra Ia «pérfida Espar ta» . En Héctiba, Esparta es
mencionada sin ninguna palabra de reproche y en ¿as Troyanas, si
bien las esclavas manifiestan su deseo de no ser llevadas a Ia «odic-
sísima mansión de Helena» (v. 210), esto es natural ya que «lla ha
sido Ia causa principal de Ia ruina de Ia patria. Una tendencia paci-
fista domina en esta tragedia y hay en ella una evidente alusión po-
lítica en el citado pasajf , cuando las cautivas imaginan que pueden
ser llevadas a Sicilia y a Ia Magna Qrecia. Un autéatico espíritu de
Eurípides impera aquí e intenta una paradógica salvación de Me-
nelao, tan maltratado en otras tragedias u. Incluso parece que
quiera despertar un cierto sentimiento de simpatía hacia él, cuando
a ruegos de Hécuba, expresa Ia decisión de dar un ejemplo en He-
lena (v. 1055).

Ea Ia tragedia Orestes, en cambio, escrita algún tiempo
después ; > , es Menelao de nuevo Ia figura más antipática. El poeta
quiso, desde el primer momento, presentar con rasgos simpáticos

:i:! Andr. v. 150 con ScInI1 437, 445 con SchoI, 463, 595, 624; SapL 187; Or.
371 conSchoJ,410.

:!1 SCHMID-STAEHLIN, Ob. Cit. p. 484.
:í"> La fecha tradicional deI 4ÜS ha sido combatida recientemente por E. LX-

Iebecque en su bien documentado libro: Earipideet laguerredu Péloponnèse.
París 1951 p. 301 sgs. Según dicho autor, a juzgar por los hechos esenciales de
Ia política exterior e interior de Atenas, y por Io que se puede saber de los asur-
tos de Esparta y Argos, no parece posible que Ia tragedia se haya representado
en 40S, sino que más bien pertenece a Ia trilogía del 4Î3, e intercala su acción
entre Ias de Electra e /fígenla en Taarís, cuando Eurípides reemprende Ia políti-
ca de alian/a con Argos. Pero esto no afecta sustancia]mente nuestro punto
de vista.
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a Orestes y a los suyos y, por otra, suscitar Ia animaversión contra
Menelao y Helena ; t i. El Atrida acaba de llegar de Troya en el me-
mento en que Tindareo, padre de CIitemnestra, acusa al rnatricida
Orestes ante el t r ibunal de Argos. Bien es verdad que no se pre-
senta sin sentimientos de parentesco y compasión frente a los her-
manos, Electra y Orestes, pero su carácter cobarde y vacilante ce-
den pronto a las amenazas del suegro y quiere justificar su proceder
con Ia opinión de que «el hombre inteligente debe adaptarse a las
circunstancias» !7.

Es t ae s t ambién iaconduc tadeTa l t i b ioen Ia asamblea, según
cl relato del mensajero. El heraldo de Agamenón habla en doble
sentido: profesando una gran admiración por su antiguo señor, no
tuvoexpres ionesdea labanzapa raOres t e sy , prodigando discurso
sobre discurso, procuraba hacerse agradable a los amig;os de Egisto.
Porque taI, arguye Eurípides, es el proceder de los hera!dos: atraer-
se Ia simpatía delos po derosos y de los que mandan en Ia ciudad :>.

Vemos, pues, aquí que Taltibio, contrariamente a Io que ocurre
en Hécuba y en Las Troyanast es presentado con ¡os mismos ras-
gos de locuacidad y doblez que los demás heraldos. Ya no es
aquel heraldo ponderado y compasivo, sino que procura también
adaptarse a las circunstancias. Así Ia posición de Taltibio corre pa-
rejas con Ia de Eurípides en relación a Esparta: recuérdese que es
en Esparta donde Taltibio tenía un culto particular. Si en una etapa
de su vida el poeta vió con simpatía al heraldo de Agamenón, fué
debido, no sólo a que en aquel entonces tomó posición del lado
troyano, sino también a que coincidió con un apaciguamiento en su
odio espartano. Mas, el haberse agudizado de nuevo este odio y ha-
ber recibido alguna ofensa particular del linaje de los heraldos, de-
cidieron al poeta a cambiar de opinión respecto a Taltibio y des-
p r e s t i g i a r c o n e l , u n a v e z más, a estos empleados, atentos sola-
mente al lucro personal,

Jn.io PALLi BONET.

3(1 V. KRiEü, De Euripidis Oresfe, biss. Halle, 1934, p. 13 sgs.
:1? Or, V. 715-6: vOv o'aví/.yxaío); e /s i / ooóXota'.v siví/.', To<-; oo'fjíai Tf1; '.'JyY1;.
2* Or. v. 895-7:

To y«p yevo; TotO' jTov ¿~: Tov e'jT'jyr (

-/jO(ua' uei//.r,p'jXE;" oos o' u'jToi; ' f iAo;,

o; úv <56vTjTU', ~ó/,£o; sv T*</ r jya ia tv rt.
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